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Eptstcmología e Htstona de la Ciencta • Yolumen 16,2010 

Walter Benjamin y el testimonio: la historia como rememoración 

Mane/a Zezt!er Vare/a' 

Abstrae! 

La epistemología contemporánea en filosofia de la lustona, filosofia e lustona de la c1enoa 

y epistemología ha marufestado una revalonzaciÓn del testlmonio y del testlgo en tanto fuente 

prlvlieg:tada de conocuruento del mismo ruvel, o mcluso más vahoso, que las ya tradtcwnales 

razón y expenencia. Sm embargo, la mtenaón en este trabaJO será, aleJándonos de la 1dea del 

testnnonlo como un mero documento viviente con pnvliegto ep1sténuco, repensarlo en tanto un 

pilar posible en la generadón nusma de cohocnnleñto. En busca de clanficar la argumentaaón, 

haremos pnmero un breve racconto del lugar gue ha temdo el testllnomo dentro de la dlsc1phna 

lustónca en tanto relato del pasado, para luego recurnr a la ongmalmtcmtlva de Walter BenJarmn 

sobre la lusrona en su texto póstumo "Sobre el concepto de histona", la cual creemos nos bnndará 

un marco propiao para nuestra propuesta; propuesta que a su vez, sobre el final del traba¡o, nos 

perrmurá reconsiderar la sielnpre chlemáuca relaoón entre hrstona y me1noña 

~a epistemología contemporánea en filosofía de la h1stona, filosofía e htstona de la c1enaa 

y epistemología h~ manifestado una revalonzación y reiYmillcaciÓn del tesumomo y del testtgo 

en tanto fuente prtvtlegtada de conocuruento del mismo ruvel, o mcluso má~ vahoso, que las ya 

tradtclOnales razón y expenencia. En el caso de estas úlnmas, se muestran compatibles con una 

constderaaón millviduallsta de conocuruento, en donde cualqmer md!vtduo, según su facultad 

racional o su propta expenencta, puede tener acceso a la mformactón, nuentras que, en el otro caso 

Ihdicado, lamsatución del testunonlo se entrama fuertemente con el testigo, es dectt, su autoridad 

se encuentra entrelazada a gmen tesnlica. Esta ligazón abnrá entonces no sólo la posibilidad de 

abandonar una concepoón indiVIdualista de conocuruento, smo tambtén de repensar la relación 

entre lo moral y lo ep1stérmco en toda aprop1anón del pasado. La autondad moral del tesngo 

es 1nterna -a la aceptanón del rest:1111oruo, por lo que la confianza en qUien testifica, y no sólo el 

conterudo de 10 expresado, se vuelve crucial para dar el beneplácito. 

Ahora b1en, no será la mtenaón aquí recuperar el testnnoruo en tanto fuente de conoClmlento, 

en tanto mst.rumento pnrnar10 que puede ser utilizado por la htstona para reconstrllil: fielmente 

lo acontectdo, smo reconsiderarlo en tanto un pilar posible en la generación trusrna de ese 

conocumentd. Stgutendo esta lírica, el testigo deJa de ser concebtdo snnplemente como· un 
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documento vn'lente con pnvliegto epistérruco -exclwdo por ello de la esfera púbhca> pudiendo, 

por el contrano, ejercer su rol de agente responsable dentro del debate sobre la representaciÓn 

de aquel evento rememorado. El testunoruo pierde así su lugar sacrahzado, en donde, o se lo 

rrun11n1za como puramente subjetivo ü se lo equtpara con la verdad histónca, desatendiendo así 

otras anstas que pueden aportar algo más que una reconstrucción fidedigna del pasado. 

En busca de clanficar la argumentación, haremos prtmero un breve racconto del lugar que 

ha terudo el tesomoruo dentro de la chsapbna h1Stónca en tanto relato del pasado, para luego 

recurnr al texto póstumo "Sobre el concepto de hlstona" de \Valter BenJarrun y recuperar allí su 

ongtnallnlcmnva sobre la lustona, la cual creemos nos bnndará un marco propiao para nuestra 

propuesta, propuesta que a su vez, sobre el final del trabajo, nos perrmnrá repensar la dilemánca 

relaciÓn entre lustona y memona. 

Desde la annguedad la htstona estuvo vmcuL'lda con el tesumomo y con la memon~. L? 
sucedtdo se transrmtía de generaaón en generaaón gracias al relato de aquellos que poseían la 

autondad para contar lo acontecido, es dear, qwenes lo habían viVenct.ado, Jacques Le Goff se 

refiere entonces a la htstona-como-narrattva o lustona-como-tesnmomo 1. Pero en el período 

tlustrado, frente a la pretenstón de engu: la lustona como una chsctphna científica dehmttada 

que contara con un método prop10, se busca romper con este presupuesto. En ese Intento 

por eqwpararla con las aenctas naturales se produce un distanaarruento de la hteratur_a y de 

la memona, considerada subJetiva, promoVléndose, por el contrano, un acercarmento hacia la 

razón como eLmstrumento- necesario para alcanzar el conocl1TI.1en-to histónco. Esta concepctón 

moderna de la lustorm emparenta la nociÓn de fuente h1stónca con los arcluvos o documentos 

escritos, perdiendo así el testunomo su autondad como transtmsor de lo suced!do. Pero este 

relegarruento comenzará a verse mod1ficado nuevamente frente a un mov1m1ento que podríamos 

datar a mediados del s1glo XX. nos refer1mos al ~omúnmente llamado "grro memonahsta" o 

"memory boom" A chferencta de lo ocumdo durante el stglo XIX y pnmeros tlempos del XX, 

en donde la nurada estaba enfocada en el ~uturo, los o¡os cormenzan a posarse en el pasado,,. 

produciéndose, en térrmnos de Andreas· Huy-s-sen, un fenómeno cultural y polítlco musitado en 

las soctedades occtdentales2. 

Diversas razones se han $OStemdo con la finalidad de explicarlo, de las cuales retorp_ªrernps 

aquí_sola_me_nt_e_ u_na _ _d_e_ ellas _co_mo_ pnmord1al para.anahzar larecuperaoón.por parte del test:J.mon1o 

de aquel lugar prtvtlegtado que ocupaba prevm al dtsctpbnarruento de la hrstona. Este motrvo se 

vmcula dtrectamente con movtrmentos como el fermmsta, el postcolomahsta o el mtilttculturahsta, 

a paxnr de los que surgen los denorrunados nuevos suJetos, qwenes corruenzan a recL'lmarle a la 

llamada htstorta traillcional o acadérmca su mclustón en ella. Se cuesnona entonces a esta úlnma 

en mnto úmca voz autoriZada y legítima para relatar lo acontecido, alzando los nuevos su¡etos su 

propta voz en busca de contar su lustorla, es así que el tcstlmomo, en el marco de la lustona oral, 
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resurge de la mano de los sllene1ados. El problema es que, cuando se mtCla la retvmchcactón de 

aquellos previamente exclllldos, sus relatos sonmgenuamente eqwparados con la verdadhlstónca3. 

Sm embargo, como ya señalamos, no proponemos en este trabaJO volver a tal concepaón de 

memona, pretendiéndose una d1recta correspondencia entre aquello que se v1.venc1Ó y la forma 

en que se lo recuerda, promoVIendo nuevamente al testlgo como autondad prechlecta para dar 

cuenta de lo efectivamente ocurndo. Se celebra el ale¡armento de la chsctphna lustónca de aquella 

noe1ón de documento restnng¡da, mcluyendo ahora una diversidad de elementos antes vedados, 

como las unágenes, los gestos o la palabra oral, pero esta úlnma -es decir, el testlmoruo- parece 

quedar trunune del lado de los nuevos suJetos, de los margmados, de los sobrevtvtentes, cornendo 

el nesgo de ser sacraltzado y erig¡_do como mero documento reproductor de una verdad hasta 

entonces oculta. LeJOS de ser ésta nuestra htpótests, mtentaremos mostrar, desde la prohferao6n 

de testimomos en los últ1mos tletripós y hacténdonos eco de algunas nooones ben)ammianas, 

la manera en que se puede mdagar al tesngo, no ya como un documento \rt\'1ente transmlsor de 

datos, smo, dada su coneXIÓn con un contexto de confianza, como qUien patttapa dentro de 

la propia producaón de conocl!lliento. Se recupera así otra perspecnva más allá de la factual, 

surnergténdonos en la forma en que se generan esos testlmomos, con la mfluencta meVItable 

de los sucesos V'1Vldos postenormente, de los nuevos conocuruentos adqumdos y del contexto 

soc10-políoco al momento de la rndagactón. 

Rerrutámonos entonces al anáhsts de algunas de las- tdeas desarrolladas por Walter Ben1amm 
en el texto póstumo "Sobre el concepto de hlstona", más conoctdo como las "Tests de 

filosofía de la lustona" 4. 1viuchas noCiones polérrucas y controverndas han surg¡do de este 

escrito, generando múlnples tnterpretac10nes y extensos debates, los cuales constantem~nte se 

reactualizan frente a dtscintos contextos de dtscustón de dtversas dtsctplmas. En este ca~o. nbs 

concentraremos en la relaaón ínttma que este filósofo alemán parece teJer, a parnr de fuertes 

crittcas realizadas a corrtentes como la lustonasta o posltlVIsta, entre la histona, la memona y la 

políttca. En busca de reconstruu· este vínculo se vuelve mdtspensable recuperar el pnnap1o de 

la tesis VI: '~rttcular hlstóncamente el pasado no sigruEca conocerlo 'como verdaderamente ha 

Sido'- Sigmfica apoderarse de un recuerdo tal como este relampaguea en un mstante de peltgro."S 

De esta manera, en pnmer lugar nos topamos con un rechazo al método lustonc1sta, el cual 

caractenza al lustonador como qrnen debe descrtb1r el pasado tal como efectivamente ocurnó, 

en la versiÓn francesa de la tests VI encontramos de hecho una explícita menc1ón a Leopold von 

Ranke, considerado como uno de los padres de esta corriente, catalogándose a su método de 

guunénco. Ya en la linea stgrnente Benpmm formula cuál será su propuesta: s1n deJar de percibtt 

la comple¡1dad y muchas veces oscuridad de la nusma, nos enfocaremos pnmordlalmente en 
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aquello que nos acerca al testJmomo. Y ello es el recuerdo y el papel preponderante que este autor 

le otorga. Márcto Se~gmann-Sliva, en un articulo suyo que refiere a Ben¡amm y a la escnrura de la 

memoria, al señalar la actuahdad de su pensarruento, afirma: Hme refiero a su teoría de la lustona 

que, como veremos, es sobre todo una teoría de la memoria. Ese aspecto -de la obra de- Ben]áhlfit 

ha sido de gran 1mportanct.a en las actuales chmens10nes e mvest1gac10nes acerca de la llamada 

'Ltterarura de Testlmomo', me refiero sobre todo a la ~teratura productda a parttr de la Shoá ( .) 

Tambrén en ese punto BenJarmn mostró estar adelantado para su época: creo que se trata del 

pensador que nos puede dar me¡ores mstrumenros para leer dichos textos de testin1oruo."6 

S1gw.endo esta concepctón de lustona ben¡armmana parece ser necesano que algmen recuerde 

ese preténto en el presente para que el primero no se pierda, revelándose una arnculaaón 

entre ambos momentos temportVes muy ongtnal7._ De _esta manera, s1 no lo recordamos, ese 

pasado muere; si no escuchamos su llamado, ese pasado apaga su voz. El pretén~_o ~e -yuelve, en 

nuestro propio presente, la postbthdad de su recuerdo. Ahora bten, consideramos que a parnr 

de esta propuesta puede enmarcarse una revalonzaaón del testlmomo y del tesngo, no ya como 

aquel que !lurruna la verdad sobre el pasado, stno como qmen trae ese preténto a través de su 

recuerdo, y desde él, se puede generar una coneXIón con el presente que provoque una apertur:1 

de posibilidades en ese tlliSino presente y tambtén futuro. Es deru, ya no es lo más relevante s1 

lo relatado se condJce fielmente con lo sucedtdo, smo los efectos que ello pueda tener, no sólo 

dentro de la chsctphna htsrónca, stno tambtén en la actua~dad de la esfera púb~ca. Esto se vtncula 

c_o_nla menctonado. antenonnente .. sobre la cGneXlón m-soslayable--entre la- htstona T la polínca: que 

las tests ben¡arrnruanas denotan, v1slumbrándose que en esa apertura de reescnturas del pasado se 

refle¡a tambt.én una apertura de postbilidades en lo políttco, abnéndose el presente -y fu(Uro- en 

mfirutas potenctahdades, siendo la forma en que recuperemos ese pasado, la manera en que lo 

traigamos al presente, la que nos acercará más a alguna de esas potenctahdades. 

Connnuando en esta línea de (,lrmomzar -o al menos evitar dteotorruzar- la relactón entre 

lustona y memona, retomemos una dtscustón que BenJamm mannene con Nlax Horkhetmer 

sobre la postbilidad de reparactón o no de las víctimas del pasado, esgnmtendo ambos postoones 

encontradas en torno a la vtabilidad de Jusnaa frente a un preténto supuestamente: no ~~rado, 

esta controversia ~~- VlJdY~ _unpo_r_tante porque, a partu: de ella, BenJarmn- ofrece una defiructón de 

h1stona afín al recuerdo y al tesnmomo. Empecemos con una ctta de Horkhetmer de una carta 

del16 de marzo de 1937 envtada a Ben¡amtn. 

"La afirmac16n de que el pasado no está clausurado es tdeabsta Sl la clausura no está 
subsumida en esa afirmaciÓn La injusticia del pasado ocurrió y se acabó Los aplastados 
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están aplastados verdaderamente. S1 uno se roma en se110 la no clausura de la lustorm, 
tend!ia que creer en el juicio final. ''8 

Parece haber en esta enunaaaón una negaova a la extstenaa de un pasado no clausurado, 

ya que ello unphcaría una tdea teológ:tca, punto en el que Horkheuner se separa de BenJanun 

afirmando que roda m¡usncJa pasada no nene retorno alguno. Vale la pena aquí retroceder unos 

años y Citar un fragmento del artículo de Horkheuner "La met.ofíSlca del nempo de Bergson" del 

año 1934: 

"Nmgún futuro puede reparar lo ocurndo a los seres humanos que cayeron . .Jamás 
los convocarán para ser bienaventurados por toda la etermdad. [ ] En mediO de esa 
inmensa indiferencia, sólo la concien~ia hum.!\ll_a_pu_e_de convertirse en el sino priV"Ileg:¡ado 
donde la injusticia sufrida será abolida/superada [aufgehobenJ, la úruca instancia c¡ue 
no se satisface con eso [ ] Ahora, cuando la fe en la eternidad debe descomponerse, 
la historiogra!Lo [HtStom] es el único tribunal de apelac10nes [Gehd>j que la humanidad 
presente, pasajerá ella tmsma, puede ofrecer a las protestas [Ank!age¡¡] procedentes del 
pasado."9 

S1gmendo este fragmento, Horkheuner rechaza la pos1b1l!dad de una redenciÓn en ténmnos 

benJa1TIUllanos, señalando que es Imposible reparar el daño sufndo. Sm embargo, no cterra todas 

las puertas para las injusOcias, apuntando a la lustoria corno posible tnbunal,. a la conciencra 

htstónca como posible lugar en donde se dé cuenta de estas IDJUStlC!as y se las ~antenga presentes 

como prute del conocmllento htstórico. Pero esos hechos ya están cerrados, clausurados, y no 

tendrían, como sí para Ben¡amm, la capacidad de despertar el presente .. Conozcarno_s su_re~puesta 

a la carta de Horkhetmer, figurando como comentario a la misma en el Ltbro de los Pascyes: 

"El correctivo que hay que aplicar a este npo de razonanuentos [de Horkheimer] surge 
de la reflexión sigmente. la histona no es sólo una ciencxa, sino también y no menos una 
forma de recordación (Eingedmkm) La recordaciÓn puede modificar lo que la ciencia 
da por definitivamente establecido, La recordación puede convertir lo no clausurado (la 
felicidad) en algo clausurado y lo clausurado (el sufrimiento) en algo no clausurado. Eso 
es teologia. Ahora bien, en la recordación hacemos una expenenCL'l que nos prolúbe 
comprender la htstona de una manera fundamentalmente a teológica, de la misma manera 
que no nos es permitido escribirla con conceptos estrictamente teológicos. "W 

Lo que se dtscute aquí es la posibilidad de concebir la htstona no sólo en ténrunos científicos, 

smo también de rememoractón. Benjamm, en consonancia con sus críncas al htstonctsmo y 

posmvtsmo, se alcp del ctennficismo de Horkhenner, de una htstona gue busca un úmco relato 
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verdadero del pasado, de una htstona que se emparenta con la obJeUVldad, de una lusrona que 

pretende un stgmficado úmco, acercándose, en su lugar, a una htsrona fragmentada, chsconnnua, 

abterta, a una htstona que moove otras htstonas. Y dentro de ese concepto de htstona creemos 

que podemos encontrar un hueco para repensar al tesnmoruo y al tesugo, no ya como qwen 

transrrute de pnmera mano la verdad sobre el pasado, provocando su ~ttada sacrahzactón -muchas 

veces acompañada tambtén de una v!CtlmlZaC!Ón-, smo como qm_en rememora y tesnmorua 

s1endo parte de la esfera púbhca en tanto agente responsable. Se desarocula entonces el pr1vlieg10 

eptstérruco, al tlempo que se le concede un postble rol generativo de conoC!IDlento, teruendo esto 

consecuenaas a la hora de reflexiOnar sobre la relactón entre memona e htstona. Nos refenmos a 

la mgenua creene1a de que las políticas de la memona, al mostrarse como un ámbtto más fecundo 

para la -ut:thzac1ón ·de recursos- s1mból!cos alrernatJ.vos a la escntura real!sta prop1a de· la lustona, 

son el lugar en donde el tesomoruo encuentra su exprestón. En este punto, la, n;terpqpa :[?_:treceria 

,:rmcularse, más que la lustor1a, con el presente, con la polioca, con lo dmárn1co y camf:nante, 

revelándose más cercana a la plural!dad, ~ hablar de memonas y no de la memor1a, alude a 

una restgmficactón constante del pasado en nuestro presente y en esa resigruficación da lugar a 

chstmtas políticas de la memona. 

Sm embargo, no creemos que esta caractenzaaón deba colocar del otro extremo a la lustorta 

como chse1pbna cuya obltgactón sea la de dar cuenta de lo efectJ.vamente sucedido, mtentado 

alcanzar la representaciÓn que refleje el pasado verdadero. Proponemos, a dtferencta de ello, 

ño -~regmr- bus<::anrlo -una tepYesentacrón úruca que J>reeenda otorgarle un Stgtuficado b sertudo 

tambtén úruco al pasado, sino esnmular representacwnes del tipo no conclustvo, no· definmvo, 

representacldnes que, en vez de ambtcwnar legttimarse como la üni.ta póStble, Jlibptclert nuevas 

mvesuga~wnes y chscustones .. Se pterde de esta manera el rmedo al olvtdo, al cierre de la lustona, 

y se abre el camino para los testlmornos como generadores tambtén de representaciones chsunras 

dentro del debate púbhco. 

Notas 
1 Cfr. Le Goff,J, Ht.rfOIJ'O!!dkfemOI)', trad. de Steven Rendall r Ehzabeth Claman, Nueva York, Columbia Umverslty 
Press, 1992, p. ),."Vi 

2 Cfr. Huyssen, A .. , "Preténtos presentes. med1os, polittca, amnesta", en Huyssen, A .. , E11 bJtSca délfittHmperdtdo. 
Cuft¡¡ra_y JJIC!ltori'a en lienifios di globali'zadiin, trad. de Silvia Fehrfnann, Buenos Aires, Fondo de Cul'tura EcoriOmiCa, 
2007,p. 13 
3 "In its ongtn, however, oral htstory's v1ew of memory was less complex. It la1d cla1m prectsely tO an authennc 
truth excluded from the histori.cal record. It solicited the voices of those \vho luve been silent and ignored 
throughout the centuries ( ) And it found 111 the memones evoked a counter-narrative, a corrective to the 
simplifying a.nd patronising assumpaons of the tradicional makers of lusrory" (Hbdgkin, Katherine y Radstone, 
Susannah, "lntroduction. Contested pasts", en Hodgkin, K. y Radstone, S. (eds.), CtmteJied Hut.r. Tbe po!itic.r q( 
memoo•, Londres, Routledge, 2003, p. 4) El nesgo aquí es caer en aquello mismo que se criticaba. mduu ciegamenc<;, 
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como st refl.e¡aran de manera transparente el pasado, estas nue ... ·as voces, pero generando orra '\>ez un úruco relato, 
cerrado y conclusivo. 
4 La divergencia en tomo al tirulo del te."tro se debe a que en Yerdad es un escnro que el propto BenJamm parecía 
no tener pensado pubhca.r~ tomando una carta a Grerel Adorno, allí menciona que en caso de publicarlo, "se 
abnrían de par en par las puertas a la incomprens10n entusiasta" (Ca:ha de abril de 1940, en Gesammelte Schriften, 
l, 3, pp. 1226-7 -cita extraída de L6wy, lvfichael, Jf"fl/ter Bet!)al/111!. Ati.ro de mcendio, trad. de Horacio Pons, Buenos 
Atres, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 39) Gmándonos por lo explicado por Pablo Oyarzún Robles en 
su traducctón del texto, según los editores R Tiedemann y H Schweppenhiiuser, el titulo elegido por Benjamin 
hubiera stdo "Sobre el concepto de historia", pero en la edición de Adorno de Schriften (Escritos), publicada por 
Suhrkamp en 1955, el texto es presentado como "Tesis de filosofía de la hisroria", y desde ese entonces así ha 
Circulado fundamentalmente, también en el caso de las traducciones al español. 
S Benjarmn, W., "Sobre el concepto de htstoria", en Benjamin, W., L, dtalictica en s11.rpenso. Fragmentos sobre ltl h1stona, 
trad. de Pablo Oyarzún Robles, Santtago, Universidad Arcis y LOM Ediciones, s.d., p. 51 

6 Seligmann-S:ilva, h.f.., «La catastrofe de lo cotidiano, la catástrofe apocalipnca y la catastrofl:: redentora. sobre 
Walrer Benjamín y la escritura de la memona", en Lorenzana, Sandra y Buchenhorst, Ralph (eds.), Políticas de. la 
me111oria. Tensiones m la palabra)' la /1/Jagen, Buenos Aires, Garla, 2007, pp. 277-8 
7 \-'ale aclarar que Benjamin no se refiere al recuerdo de cualquier pasado, s1110 de aquel preténto de los venctdos, 
de los derrotados; en la tesis XII habla. de los "antepasados e~cla-v1zados" Es interesante se11alar además, tnás allá 
de que no es prop1o de la temitica de este rraba¡o, que ese recuerdo se manifiesta a través de una rmagen ffialéctica, 
generándose wm constelación determinada entre el pasado y el presente. 
8 Carta citada por W/. Benjarrun (GS V /1, p. 589), en Reyes Mate, Manuel, Med1a1tocbe rn la hutona. Comenlat"tos a las 
tesis dr rfPiter Boyamin ''Sobre el concepto de bufona'', Madrid, Trotta, 2009, p. 74 

9 Horkheimer, ?vlax, Knrische l11eone, Francfort, S. Fischer, 1968, I, pp. 198--199 [trad cast. Teotia crfllctl, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1990], ctt."1. extraída de LO'-"'T• M., op. cit., p. 57 

lO Carm citada por-W Benjamin (GS V /1, p. 589), en Reyes Mate, h-I., op. at., p. 75 
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